
l verano, en un rincón de México, puede terminar
donde terminan tantas otras estaciones, comunida-

des, familias y personas: en la desaparición de alguien.
Elisa y Aimé son dos niñas, mejores amigas, que van a
contribuir, sin querer, a la desaparición de otra compa-
ñera al final del último verano que pasan juntas. Elisa
tiene una beca para convertirse en atleta en otro punto
del país, Aimé seguirá en el mismo sitio. Elisa será la

triunfadora, Aimé será la chica formal y modesta... O tal vez no. Tal vez los
veinte años siguientes, hasta que vuelvan a encontrarse, las harán ser otras
(aunque el hecho del que participaron aquel día no podrá cambiar nun-
ca). Con esta historia sobre crecer en la violencia en México, Correa gana-
ba hace poco el Premio Biblioteca Breve. E. S.

Trilogía del verdugo

l escritor barcelonés Toni Hill se ha convertido desde hace unos años
en uno de los autores más laureados en lo que a novela policíaca o thri-

ller se refiere. Comparado con referentes de la talla de Patricia Highsmith
y traducido a más de veinte idiomas, publicó en 2023 El último verdugo, el
enfrentamiento entre un psicópata denominado el Verdugo, que asesinaba

a sus víctimas con un garrote vil, y la criminóloga y escritora Lena Mayoral, encargada de buce-
ar en la mente del criminal para dar con él. A esta primera entrega le siguió La hora del lobo. El
Verdugo y Mayoral regresaban en una vuelta de tuerca que enganchaba al lector, como lo hace
La muerte blanca, el cierre de la trilogía. El Verdugo intenta permanecer oculto bajo una nueva
identidad, aunque en su fuero interno sigue odiando a quien le llevó a la cárcel. La búsqueda
de una niña de cinco años, a la que han secuestrado, volverá a poner a ambos personajes frente
a frente. ¿A qué llamamos instinto criminal? Toni Hill nos interroga sobre ello y sobre la esencia
del mal. ¿Qué es lo que hace que una persona se convierta en un asesino? Á. O.

eriodista cultural afincado en San Sebastián y
editor de Bermingham, Félix Maraña (León,

1953), publicó en 2023 El bosque no es un árbol repetido
(Sonetos y soñetos) en Huerga y Fierro, y ha tardado
poco más de dos años en reunir otro puñado de
poemas. Esta vez es una plaquette con grapas, en edición no venal,
y bajo el sello madrileño Búho Búcaro. Al ramillete de apenas
cincuenta páginas, Vivir entre comillas, lo subtitula, parafraseando a Pablo
Neruda, Veinte poemas de amor y otras canciones, y tiene un remate nostálgico
pero ante todo burlesco y vitalista (incluso cuando el tema es la muerte o
el recuerdo de los ausentes). Para ejemplo: “El descuento comienza cuan-
do naces. / La vida es una prórroga forzosa”. El cuadernillo se acompaña
de caricaturas de Maraña, hechas por diferentes autores amigos (hasta hay
una de Jorge Oteiza); el resultado, un autorretrato coral. Muchos de los
poemas tienen como cometido el homenaje o la dedicatoria, el brindis
literario. A. F.

Vivir entre comillas
Félix Maraña
Búho Búcaro Poesía. 60 páginas

oco antes de morir, con setenta años, la matriarca de la familia Medici
hace una profecía terrible a sus familiares (su hijo, su nuera y sus dos

nietas): “Al fin y al cabo, ninguno de vosotros morirá viejo”. La vida de esta
familia acomodada sigue desarrollándose en la villa familiar, aunque sin la
autoridad de la matriarca, que mandaba a todos. A Silvano (el hijo), hacer-

se cargo de su vida, ser el amo de la casa familiar, le resulta estremecedor y se refugia en su cán-
dida bibliofilia para evadirse de su responsabilidad. Es su esposa, Vittoria, la que toma las rien-
das de la casa. Las dos niñas, Dirce y Nora, de nueve y siete años, respectivamente, se dedican a
sus estudios. Cinco años después del fallecimiento de su madre, se produce la muerte repentina
de Silvano, con cuarenta años. Cinco años después, muere Vittoria. El abad de la localidad tie-
ne una teoría: cada cinco años muere un miembro de la familia Medici. Hay “una cadencia, un
destino familiar, preciso, implacable”. Esa cadencia terrible se inició cuando murió la matriar-
ca. La teoría del abad se les oculta a Dirce y Nora, pero, cuando se enteran de ella, se angustian.
Gente en el tiempo plantea si es mejor saber cuándo se va a morir o desconocerlo. El abad asegura:
“No importa morir, lo que importa es no saber cuándo”. R. R. de H.

Gente en el tiempo
Massimo Bontempelli. Traducción de Andrés Barba
Acantilado. 192 páginas

principios del siglo XX, Sigmund Freud empleaba la locución latina
“Si vis vitam, para mortem” (“Si quieres enfrentarte a la vida, prepárate

para la muerte”) como una forma de aceptar la propia mortalidad para vivir
el presente con intensidad y sin miedo. Una variante filosófica del concepto
“Memento mori”. Es precisamente Si vis vitam para mortem el título elegido el
escritor bilbaino Borja Sáez de Lafuente Olarza para sumergirnos en una historia de asesinatos
e investigación ambientada en el Londres victoriano, a finales del siglo XIX, un par de décadas
antes de la aparición del famoso Jack the Ripper. Porque es la muerte lo que obsesiona al mé-
dico Clifford Maynard Logan, una obsesión que se manifiesta no sólo en la comisión de asesi-
natos sino también en sus intentos de devolver a la vida a quienes se la arrebató. Para resolver
los crímenes, el inspector jefe Canyon contará con los detectives Vaughan y Beckket, cuyos in-
tereses no se limitan únicamente a tratar de dar con el culpable. Á. O.
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Si vis vitam para mortem
Borja Sáez de Lafuente Olarza
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Profecía terrible
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on más de seiscientas páginas en las que el lector
nunca termina de saber si Eva Ramos –la narrado-

ra y protagonista– dice la verdad o maneja con preci-
sión quirúrgica el arte de la mentira. Porque lo hace
muy bien, tanto que se ha convertido en su oficio. El

engaño, la treta, la construcción de versiones son la forma que ha encon-
trado de sostener a un hermano enfermo y casi desamparado. Y la vía para
impartir justicia. Y es que esta no es únicamente una historia de suspense.
Es también una arquitectura literaria retorcida que obliga a mirar fuera
del libro: a un mundo donde la verdad ha dejado de ser un valor central y
donde mentir, cada vez más, no tiene consecuencias. A. L.

Mentira
Juan Gómez-Jurado
Ediciones B. 640 páginas

Mentir para sobrevivir

Londres, siglo XIX

n la más antigua literatura universal, los animales han servido de trans-
misores del comportamiento humano, y las fábulas clásicas son el me-

jor paradigma. Cuando a partir del s. XVIII, la literatura repara en la infan-
cia como destinatario de los libros, los animales ocuparán un lugar preemi-
nente, aunque asomen con pantalones, jersey o sombrero. Herederas del animalario antiguo, la
sección infantil de las bibliotecas, librerías y hogares modernos, lucen series y álbumes cuyos
protagonistas animales van a la escuela, a la playa o de camping, como Katta, de Miren Agur Me-
abe (Elkar), el pollito Papagorritxo o la ratita Lili, personajes ambos de Esther van den Berg
(Ttarttalo).  Unos son tranquilos y ordenados como el lobo Otso de Rosalinde Bonnet en Ospa,
txerritxoak! (Ttarttalo), que vive plácidamente en el bosque hasta que llega una ruidosa cuadrilla
de cerditos con la que ha de convivir. Otros son salvajes y asustan; pero todos pretenden mostrar
al lector quiénes y cómo son sus protagonistas. De ahí la apuesta de álbumes infantiles de la edi-
torial Ttarttalo. De los que estos son solo una pequeña y sugerente muestra. S. C.
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Ospa, txerritxoak!
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Inmenso zoo de papel

Donde termina el verano
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Seix Barral. 299 páginas

E

23B i lbao

El humor ante todo

omo si con la aparición de las primeras arrugas
y de una cierta inseguridad en su equilibrio se

borrara todo pensamiento, todo significado, toda es-
peranza, toda ambición, toda (como él le dijo mucho
más tarde) pasión”, reflexiona una de las protagonis-
tas de los relatos de este volumen que reúne trece y de propina un epílogo
que explica muy bien que no, que de eso nada. Ser vieja –la a marca: no es
lo mismo, aunque se parezca, ser viejo– no es estar muerta, no sentir, no
pensar, no desear. Y esta autora que empezó a publicar muy mayor insiste
en ello en cada cuento. Estas ancianas viven y, por lo tanto, aún quieren co-
sas, personas, experiencias. Las personas hacen y deshacen, cada cual en la
medida de sus posibilidades, hasta que se mueren. Y estas señoras son la
muestra. E. S.

Cepillar al gato
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Que no se ha acabado
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No hay Spice Girls en Mexicali


